
PREFACIO

Hace ya algunos años que el antropólogo y museólogo Alonso Ponga (2000: 
183) lamentaba la ausencia general de reflexiones antropológicas sobre el museo 
y, fundamentalmente, la falta de planteamientos conjuntos que aunaran teoría y 
praxis. Por ello, la intención al escribir estas páginas es la de ofrecer un marco 
teórico que pudiera utilizarse como modelo para la aplicación práctica en el ám-
bito de la documentación en museos. Y para componer ese marco resulta indis-
pensable mostrar previamente el surgimiento de la «necesidad de información», 
en relación directa con la evolución sufrida por la sociedad, y explicar, en concreto, 
el subsiguiente desarrollo de la documentación, la información y el conocimiento 
en museos, dentro de una nueva concepción museológica.

En los últimos años se ha producido una profunda transformación en los museos, 
una renovación interna que tiene su reflejo en una readecuación espacial. Resultan 
habituales o frecuentes las noticias en prensa referidas a flamantes ampliaciones 
de viejas sedes, o la inauguración o proyección de inéditas, originales y modernas 
instituciones. Esta evolución, con frecuencia, no afecta solo a los espacios arqui-
tectónicos, puesto que atañe directamente a la organización de los museos y, en 
concreto, a la doble línea de trabajo de los departamentos de documentación: la 
gestión de colecciones, por un lado, y la gestión de información, por otro.

En relación con la primera de estas líneas, se han ido desarrollando y consoli-
dando departamentos o unidades específicas en museos que asumen la responsa-
bilidad de llevar a cabo la coordinación y el montaje de las exposiciones tempo-
rales, desgajándose de los primigenios departamentos de registro. Y, con la 
segunda, evolucionando desde la gestión documental asociada a los anteriores 
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hacia la gestión de la información, se prefigura un núcleo de gestión del conoci-
miento cuya vía es la que se pretende desarrollar a continuación.

Aunque lentamente, esos departamentos se han ido creando en los centros 
museísticos y han servido de modelo para la organización de la actividad. A fina-
les de los años ochenta, comienzan estos departamentos en España (Instituto 
Valenciano de Arte Moderno,1 Museo del Prado, etcétera). En 1993 se publican 
los reales decretos de reorganización del Museo Arqueológico Nacional, Museo 
Nacional de Antropología y Museo de América, en los que se establecen depar-
tamentos de documentación que, además de las clásicas funciones de registro, 
desarrollan otras tareas relacionadas con el control y la gestión de la información 
del museo (Andrés Carretero, 2008).

¿A qué obedece este desarrollo de los departamentos de documentación? Sin duda, 
su progresión se ha visto impulsada tanto por la aparición de nuevos requisitos en 
los usuarios como por el desarrollo de la sociedad de la información y/o las nuevas 
tecnologías y, evidentemente, por el paralelo progreso de nuevas corrientes teóricas 
en museología. Nuevos requisitos que se resumen, básicamente, en una mayor de-
manda de actividades en el museo —porque se dispone de más tiempo de ocio—, 
más información —porque hay mayor nivel cultural— y, sobre todo, más participa-
ción —porque existe un mayor interés y medios adecuados para ello.

Las consecuencias, en relación con la documentación en museos, son evidentes 
al menos en cinco puntos (Gutiérrez Usillos, 2009): el desarrollo del museo como 
espacio de comunicación; su consideración como centro de documentación y la 
interpretación de la documentación como un sistema de información; la necesidad 
de acceso a la información por parte de los usuarios y, finalmente, la revalorización 
en general del patrimonio documental, que recupera no solo su valor informativo, 
sino el interés de la sociedad en general.

Debemos asumir que, en los museos, ni la aplicación de las tic —tecnologías de 
información y comunicación— ni la relación con la sociedad del conocimiento 
tienen sentido si no se sustentan sobre un sólido programa de información y do-
cumentación, y esto es lo que se pretende argumentar a lo largo de estas páginas.

Procurando ir de lo general a lo particular, los tres capítulos que componen este texto 
exponen un razonamiento teórico que comprende desde la evolución de la sociedad en 
general y sus nuevas exigencias y requisitos a las nuevas corrientes museológicas y los 
requerimientos de la documentación como disciplina aplicable a los museos.

1  Cristina Mulinas (2008: 39).
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El primer capítulo, titulado «Contextualización de la documentación en los 
museos», consiste en un examen sobre la evolución de la sociedad en los últimos 
años, la democratización de la cultura y los avances producidos en las nuevas 
tecnologías. Cambios que han afectado profundamente a la propia concepción 
sobre los museos, que, a partir del desarrollo de la nueva museología, se convier-
ten en un servicio público con una irrenunciable responsabilidad social y una 
participación comunitaria a partir de la cual se extiende el concepto de usuario 
en sustitución del de visitante.

En el segundo capítulo se expone un nuevo planteamiento, la museología con-
textual como heredera de la nueva museología, que constituye una propuesta 
teórica para una corriente museológica surgida a partir de la gestión de la infor-
mación y la participación de los ciudadanos. Se ha producido un giro en el foco 
de análisis, desde el objeto hacia el contexto, y se parte de la evolución acaecida 
de forma paralela en otras disciplinas, como la arqueología. El planteamiento de 
esta museología contextual se caracteriza por la consideración de la subjetividad 
de lo objetivo, la contextualización del objeto, el análisis o la focalización en su 
contenido simbólico y su implicación en el desarrollo del conocimiento dinámico, 
una vía real de participación de la sociedad en la construcción del museo.

El capítulo tercero procura mostrar una aplicación del marco teórico presentado 
en el capítulo precedente sobre un departamento de documentación de un museo, 
desarrollando la explicación de los planes, programas y proyectos posibles, así 
como los objetivos generales y los contenidos básicos. Se analiza aquí la diferencia 
entre el concepto de documentación y otros conceptos o áreas funcionales simi-
lares: información, investigación, biblioteca, y sobre todo se define el «objeto 
documental» dentro del museo y el tipo de usuario que lo demanda. Al tratarse 
de un servicio público, se hace preciso contar con un plan de calidad que lo sus-
tente y evalúe, de ahí que se dediquen algunas páginas a comentar los modelos 
efqm o radar, así como las nuevas tecnologías como soporte de comunicación 
entre el usuario y el museo.


